
Prudencioy la historia del valle medio
del Ebro a comienzodel siglo y.

Notasa propósitode un debateplanteado

ANTONINO GONZÁLEZ BLANCO

1. LA APERTURA DE LA CONTROVERSIA

El número tres de la revista Gerión1, que edita el Departamentode
Historia Antigua de la UniversidadComplutensedeMadrid nos ofreció una
curiosarecensióndel libro Calahorra. Bimilenariode sufundación,publicado
a expensasdel Ministerio de Cultura en el año 19842. Lamentablementeel
recensionante.señorArce, estabamuy mal informado sobre la génesis y
contenidodel libro y paraulterioresprecisionesparececorrectoy oportunoel
comenzarpor aclararlelas ideas.El symposiumconmemorativodel bimilena-
rio fue gestadoa instanciasdel Excmo.Ayuntamientode Calahorraen una
reunión mantenidabajo la presidenciadel entoncesDirector Provincial de
Cultura,don GabrielMoyaValgañóny en laqueparticipamoslos Directores
de los Departamentosde Prehistoria,Arqueologíae Historia Antigua de la
Facultadde Historia de la UniversidaddeZaragozay el queesto suscribe,
queen aquelmomentodirigía las excavacionesdel yacimientode Sorbanen
la ciudad bimilenaria,junto con un representantedel Colegio Universitario
de Logroño. De la reunión salió un compromisopor partede todospara
procurarcontribuir enla medidade lo posibleal éxito del coloquio,dadoque
el mayor problemapodría serel del abstencionismode los posiblespartici-
pantes.En virtud del esfuerzocomún y de la colaboraciónespléndidade la
Asociaciónde losAmigosde la Historia deCalahorrasepudo llegar al nada
despreciablenúmero de 40 participacionesprocedentesunasde la Universi-
dadde Zaragoza,otrasde la UniversidadComplutensede Madrid, otrasde

Gerión III, 1986. 452-455.
2 Calahorra. Bí,nilenario de su fundación. Ministerio de Cultura. Dirección General de Bellas

Artes y Archivos. ¡3d. Ministerio de Cultura. Madrid 1984, 443 PP.

OrnAn, 5. ¡987. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid.
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riojanos profesoresen Institutos, algunasde personalidadesde la cultura
eclesiásticalocal (no en vanoCalahorraes sedeepiscopaldocumentadaa lo
largo del siglo iv y siguienteshastanuestrosdías),miembrosdela Asociación
deAmigosde la Historia calagurritanayaaludiday otros investigadoresque
quisieronsumarseal acto, améndel profesorMaluquer invitado personal-
mentepor un servidor paraque hablaradel papel de la primera Edad del
Hierro en la región de Calahorracontandocontoda la documentaciónque
nuestrasexcavacionesallí habíanido proporcionando.A estos trabajosse
sumarondocecomunicacionesprocedentesde laUniversidadde Murcia, que
son las quehanmotivado las iras del señorArce, aunqueen su carenciade
información atribuye a esta Universidad todo lo que no procedede los
Departamentosuniversitariosde Zaragoza.Quede,pues,claro estefallo de
arranquey el hechode quenuestraaportaciónfue muchomásmodestaque
la que se nos atribuye3.

Pero, efectivamente,los «chivos expiatorios»escogidospor el recensio-
nanteparadescargode su cólerasí que son murcianos.Lo que no es tan
claro es si el señorArce leyó los trabajoso le bastócon que tratarande
Prudencioparaescogerlos,ya quedelosjuicioscon losquetalestrabajosson
denostados,parecededucirsequeel autorde la diatribano ha entendidouna
palabradel contenidode los mismos.Así por ejemploel trabajoquefirma P.
Vallalta pone de nuevo sobreel tapeteel problemade si los poemasde
Prudenciofueroncompuestosparasercantadosy elseñorArceparecepensar
queel trabajo trata de si en Calahorrase cantabaen las tabernaso en los
campos:lo másseguroes quefue el título del trabajoel quesirvió de baseal
controversistay que no pasóde leer ese título.

Arremetedon.JaviercontraJuanJordánMontespor hacerun intentode
aproximacióna la vigenciadel paganisui¡oen los díasde Prudencioabasede
recogerlas alusionesa divinidadespaganasmencionadasen las obrasdel
poeta.Ya nosgustaríasaberqué otropunto de partidapuedehaberparauna
aproximacióna tal tema. Podrádiscutirsela dosis de objetividadcontenida
en tales datos,pero no haydiscusiónposiblesobrela necesidadde recoger
esa información y partir de ahí entraren la discusióndel tema. Y de la
vigenciadel pagnismoen estosañosdel pasode centuriae inclusode varios
siglos despuésno se dudahoy entrelos entendidosen el tema.Y quedesde
luego los paganosquepudierahaberen la ciudadde Calahorray en todo el
valle del Ebro entendíanaPrudenciocuandonombrabaa estosdioseses algo
tan evidente que plantearuna discusión al respectoes algo que no nos
atreveríamosahacerpor no dar muestrasde estupidez.

3 tncluye el señor Arce entre lo que eí juzga «basura» del Symposium a trabajos que
pertenecen a honestos investigadores profesores de instituto en Madrid y que nada tienen de
despreciable (A. Pérez Rodriguez) y el trabajo del difunto canónigo de la Iglesia Catedral de
Calahorra (1. Rodriguez y Rodriguez de Laniaj. a trabajos que nada tienen que ver con
Prudencio (G. Guillén Pérez, A. González Blanco) y a trabajos que nada tienen que ver con
Calahorra (C. de la Peña Velasco). Para el señor Arce no importa ni el contenido ni el tema. Es
malo todo lo que él predefine que es malo. Y se terminó.
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Le pareceunatonteríaal articulistael trabajode A. Guerreroqueponede
relieve el grandísimo número de veces que el poeta hace alusión a los
sistemasde seguridaden las casas.Pareceolvidar el señorrecensionanteque
estamosen los años inmediatamenteprecedentesa las invasiones,en una
zona dondela bagaudapocosaños más tardeharía furor y el detalle del
miedo sociales digno de nota¿o no?Con muchomenosfundamentose han
escritoexcelentestrabajos.

E increíble resultaque el trabajodel doctorYelo sobreel ascetismosea
criticado. Precisamenteen los añosque siguena la muertede Prisciliano,en
añosde vigencia ardientede la controversiapriscilianista,en el centro del
triángulo Astorga, Zaragoza,Burdeos que Babut4 con buen acuerdo,
señalaracomoel campode mayoractividadde la secta,el temadel ascetismo
no puede ser trivial, sobre todo cuando las obrasde Prudencioofrecen
abundantísimomaterial paraplantearlo.

Yo no voyadefenderhoyaquíquelostrabajoscitadosu otroscontenidos
en las Actas del symposio seanperfectos,ni que hayan agotadoel tema.
Unicamentedefiendoquesontrabajosinteresantesy quecon contribuciones
realesaun serioplanteamientode lahistoria de laciudadde Calahorraen los
añosprevios a las invasionesde los pueblosbárbarosy estocreo que irá
apareciendocon muchamayorclaridada lo largo de estaexposición.

Y si repitoqueno hansido el tenorde los trabajoslo quehaprovocadola
reacción de don Javier Arce, sino otrascosasque también irán quedando
másclarasa lo largo de estaexposición.

II. LA PATRIA DE PRUDENCIO

Unade lasrazonesquehacenqueel señorArceno acepteel testimoniode
Prudencioparatratarde reconstruirla historia de Calahorraes quesegúnél
no estáprobadoquePrudencionacierani murieseen Calahorra.Y despacha
la cuestióncitándosea sí mismo en un artículopublicadoen Eméritael año
1976 en el que líquida la cuestióncon una brevealusiónal usodel adjetivo
noster por el poeta5.

Peroes el casoquetal argumentoya no lo empleanadiey la argumenta-
ción del señorArce equivalea «no estádemostradoporquelo digo yo».

Si elacrepolemistase hubieratomadola molestiadeleer aunqueno fuera
másquela introducciónqueelpadreIsidoro Rodríguezpone a la ediciónde

~ E-Ch. Babut, Priscillien et le Priscillianisnie. Bibliotheque de l’Ecole des llantes Etudes,
París 1909, fasc. 169. Sobre el problema del ascetismo en esta época hay tanta literatura que
preferimos prescindir aqui de adentramos en él. Los trabajos que luego citaremos del 3.
Fontaine, la moderna literatura sobre el Caihemerinon y todos los estudios sobre el Priscilianis-
mo son campo en el que el tema aparece iterativa y machaconamente.

3. Arce, «Los versos de Prudencio sobre el emperador Juliano», Emérita 44, 1976, 129-141.
El tema lo aborda en la nota -1, p. 131 y en ella no habla más que del argumento sacado del uso
de noster y su campo seniáñtico en Prudencio.
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las obrasde Prudencioeditadapor la BACÓ se habríaenteradode que los
argumentosclaves son tres: el texto referente al obispo Valeriano7, Jas
referenciasa la tierra vasconay la estructurade las obrasdel poeta.Y estos
argumentoshanido descubriéndosepoco apoco8,no degolpe, por lo quelas
posturasdelosestudiososhanido cambiandodesdelos añosdel padreFlorez
a nuestrosdías,deformaquesi la tesiszaragozanaen tiemposfue defendible
hoyya no lo es ni nadielo intenta; peroel señorArce despreciala ediciónde
la BAC, comodice expresamenteen surecensióny no se toma la molestiade
aprenderde sus autores.Peor paraél.

Hoy unanimementelacrítica optapor la calagurritaneidadde Prudencio
y no pareceque este temapuedaserpuestouna vez másen cuestión.

III. EL PROBLEMA DEL LENGUAJE

Segúnel señorArce «Prudencioes un poetaromano,del Imperioromano,
dela escuelaretóricaromanaqueno tieneque ver ni conCalahorra,ni con
España,ni con las lucubracionesde la escueladehistoria antiguadeMurcia.
Como Nonno nada tiene que ver con su ciudad natal de Pannopolisen
Egipto o Claudianonadaquever con Alejandría, la poesíade Prudencioes
un productode laboratorio(Schanz-Hosius4,1, 248, «Produktder Studiers-
tube») destinadarigurosamentea combatir (en estoestoy de acuerdocon
F. Paschoud,RomaActerna,,p. 223) la ideologíapaganadel medioen quese
movió y para el que escribió: el mundode la Roma de su tiempo o los
tratadosde los portavocesdel pagnismo...

Una vez másel señorArce demuestrano haberseenteradode nadaantes
de polemizary desdeluego,ahoraya no sólo no ha leído los trabajosde los
estudiososde Prudencio, pero ni tampocoa Prudenciomismo. Ya me
gustaríaa mí saberqué paganismosubyaceo quépolémicaentablael libro
del Cathemerinon, o el Dittochaeon o si en la Hamartigenia y en la
Psychomachiala dosisdepolémicasuperaen muchoa la dosisdeexposición
del dogmacristiano,al margende contra quien se expongao incluso qué
papelpolémicopuedejugarelprólogo y el epilogo de las obras,compuestos
por el poetamismo.

En efecto, dejandode lado las opinionesde la obra importanteen su

6 Obras Completas de Aurelio Prudencio. Ed. Bilingíle. Versión e introducciones particulares
del doctor José Guillén. Introducción General, comentarios, indices y bibliografia por Fr.
Isidoro Rodríguez O.F.M. Salamanca 1950. En la reedición de 1984, el autor no sólo no se
desdice sino que apuntala con más fuerza su convencimiento de la certeza sobre la patria de
Prudencio situándola en Calahorra.

El texto fue desvelado por el padre del Alamo, «Un texte du poate Prudence: Ad
Valerianum episcopum» (Perist., hymn II), Revue dHisroire Ecclesiastique 35, 1939, fasc. 4,
pp. 750-756. Pero de todas maneras hay que notar que fue Nicolás Antonio eí primero que
identificó en 1672 al obispo Valeriano del Perist. Xl con el prelado de Calahorra.

8 W. Webster, «Prudence et les Basques», Bullerin Hispanique Y, 1903, 231-248, da por
evidente la tesis de que Prudencio fue de y vivió en Calahorra, pero no plantea el tema de que el
argumento vasco sea importante para defender tal postura.
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tiempo de Schanz-Hosiusy contando con las autorizadasopiniones del
profesorCameron,en elestadoactualdela lingúistica no hay nadie,excepto
el señor Arce, que se atreve a liquidar de un plumazo toda la poesía
tardoantiguacomo fuentede testimoniohistóricoen virtud de sucarácterde
poesíaretórica. Incluso los poetasmásretóricos,comoClaudianocontienen
enormesdosisde testimonio histórico.Y no conseguimosentendercon qué
desvergtienzael señorArce cita a Cameroncon la pretensiónde demostrar
que el testimonio de Claudiano no tiene contenido histórico ninguno.
PrecisamenteCameronen los capítulosque el señorArce recuerdaafirma
justamentelo contrario:no solamenteunatercerapartedel VI Cons(vv. 127-
330) consisteen unanarraciónde las batallasde Polenciay de Verona9...ni
solamentenosdescribeel espectáculode los clibanarii, al igual queAmiano
Marcelino’0... sino que pone ante nuestrosojos la sociedadde fines del
siglo IV, con todasu pompay sus sombras,su vulgaridady susexcesos.El
esplendor, el color de la corte de Milán; la última procesión triunfal
celebradaen Roma: todasestascosasviven paranosotrosde un modo que
no hubieranpodido hacerlo de ninguna otra manera11.¡Si precisamente
Cameronlo queestáhaciendoenestecapítulosobrelas técnicasdel poetaes
poner de relieveel aspectopersonaldel testimonioclaudianeofrente a los
tópicospoéticosrecibidos!Pero¿esqueel señorArce seha creídoquesólo él
disponede los libros máscomunessobrecomentariosy crítica literaria?¿O
nos suponetan ignorantescomo paraque nos creamossu lectura de los
mismos?¿No esmásbienel señorArceel queestádemostrandono saberleer
—y no solamenteen estaocasión?

Peroes que además,y comoveníamoscomentandono sólo las cosasson
como estamosexponiendo,sino que no puedenserde otro modo y aquí si
que don Javier podría hincar los codos un poco más: desdefinales de la
décadade los cincuentaparaacátodala teoríahermeneúticaestáalcanzando
unamadurezy una profundidaden la formulaciónque hoy ha llegado a la
aceptaciónunánime.Por citar sólo dosobrasquehanobtenidoresonanciay
aplausouniversalvamosa recordarel libro deGadamerVerdady Método12 y
el artículo de Ebeling, «Hermeneutik»l3.Despuésde trabajoscomo estos
todotestimonioverbales imposible de rechazarbajoargumentode retoricis-
mo. Tambiénla retóricaesun testimonioy a travésde ella, inclusocuandoes

9 A. Camerón, Claudian. Poetry and Propaganda at the Court ofHonorius . Oxford 1970, cap.
X: «Techniques of the Poet, p. 254: Yet a third of VI Cons. (127-330) consist of an account of
Pollentis and Verone-narrative, not the topical treatment proper to a panegyric».

lO Ibidem., p. 273.
I~ Ibidem.. p. 303: «Aboye alí, however, Claudian’s art brings before our eyes late fourth-

century society in al! its pomp and show, its vulgarity and excess. The splendour, the colour, of
court at Milan, the past triumplial procession ever held in Rome: these things live for us as
otherwise never could have».

12 H.-G. Gadamer, Verdad y método. Fundamentos de una hermenéuticafilosófica, Salamanca
1977. La obra es traducción de la 4.’ edición alemana. La obra se publicó por vez primera en
1964 y ha sido traducida a todos los idiomas cultos del mundo.

‘3 0. Ebeling, «Hermeneutik», Die Religion in Geschich:e und Gegenwart. Túbingen 1986,
col. 242-262. El articulo es reproducción del original publicado en 1959.
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evidente,se puedenobtenerun sinnúmerode informacionessobreel hombre
que la usay el mundoque constituyesuentorno.Perono vamosa divagar
aquíen temasquenossacande nuestrocometidode hoy. Vamosmásbiena
llevar laexposiciónalcampoen quela hemossituadoconel título de nuestro
trabajo: el valor de las obrasde Prudencioparareconstruir la historia de
Calahorraen los añosfinales del siglo Iv y los iniciales del y.

IV. LA INTERPRETACIONDEL PROFESORFONTAINE

Desdehacemuchosañosvenimosrecogiendotodo lo quesobrePrudencio
se ha escritoy se continúaescribiendopor los exegetasy comentaristasdel
poetaI4~ Podríamosextendernosen una serie de opiniones personalesal
respecto;pero preferimos guardartodo ese material y nuestrasopiniones
paraocasiónoportunay hoy vamosa rendir tributo de admiracióna unode
los maestrosde la historia y de la filología clásica de los siglos de la
AntiguedadTardía,el profesorJacquesFontaine,dela Sorbona,recogiendo
su testimoniocomoelementoluminosoen el tema que nos ocupa.

No queremosrecogertodo lo que Fontaineha escrito sobrela vida de
Calahorraen losañosenlosqueallí vivió Prudencio.Todoesematerialdaría
paraun libro. Nosvamosacontentarconespigaralgunostrabajossuyos,sin
molestarnossiquiera a buscar los más significativos. Con unas pocas
muestrases suficienteparaquequedepatentesuposturarespectoa la patria
de Prudencioy sobreel valor de susobrasparala reconstrucciónde la vida
cotidianaen la Calahorrade aqueltiempo.

En suobraNaissancede la poesiedans1’OccidentCliretien. Esquissed’une
histoire de la poesielatine chretiennedii II? au IP siécle,Paris 1981,cap. IX
tiene párrafostan sabrososcomo el siguiente:

«Perohayquecontarconotro componentede estapoesía(de Prudencio):
su intención de no desligarsede la liturgia. La obra propiamentelírica de
Prudencio lo manifiesta, por sus dobles ligamentos con las dos grandes
fuentesde inspiraciónde la poesíaambrosiana:la oraciónde las horasy de
los días,y la celebracióncantadade los mártires.Más concretamenteaún
hay que referirnos a los lazos personalesde Prudencio con el obispo
Valeriano de Calahorra. La curiosidad de este obispo por los mártires
romanosha impulsadoa Prudencioa hacérselosconocer,y a cantarlosen
verso. De estasdos seriesde indicios, se ha deducidoa vecescon excesiva
premuraquePrudenciohubieraqueridocomponerhimnoslitúrgicos.Estoes
invertir la realidad.Estaconsisteprimeramenteen un conjuntode composi-
cionespara uso personaly ascético,de las que algunashan sido integradas
porla Iglesiamedievalde Occidenteen susliturgias.Peroestonadaquita a la

14 Ya en 1978 presentamos una muestra del trabajo realizado hasta aquel momento. Desde
entonces hasta ahora hemos seguido recogiendo no sólo la información bibliográfica sino
también en cuanto nos ha sido posible el texto mismo de toda esa literatura.
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idea de que la palabraconcelebretpuedaincluir tambiénlos armónicosde
sentido de una «concelebración».Quizá primeramenteen el interior de la
comunidadascéticaquePrudencioparecehaberconstituidoen torno a si
mismo, probablementeenCalahorra,a la manerade la queSulpicio Severo
habíaorganizadoen Aquitaniacum.»

Y en el capítuloXI dice: «Y sin embargo,laamistadpersonalqueligaba
a Prudencioa su «ordinario», el obispo Valeriano de Calahorraaparece
justamentede pasajesexplícitosde suLibro de las Coronas.Allí se ve cómo
los detallesreferidossobrelas leyendasy el culto del mártir romanoHipólito
responden,en el himno 11 a la curiosidadmanifestadapor Valeriano. Y
Prudencioaconsejacon instancia a Valeriano introducir el dies natalis de
Hipólito en el«santoral»de la Iglesiade Calahorra...En fin unade las más
bellaspiezasde la colecciónes una inscripcióndestinadaa un baptisterio,
elevadoen Calahorraen el lugar en el que fueron ejecutadoslos mártires
locales».

Igualmenteensu trabajosobre«Romanidade hispanidaden la literatura
hispano-romanade los siglos IV y V»~, el profesorFontainegira en torno a
los mismospuntosde vista.Así en la p. 305 5.: «Esunadualidadcomparable
la queha vivido, con datosdistintos, Prudenciode Calagurris,en mediode
sus vascones;en unavilla probablementecomparablecon las que hansido
excavadasenel alto valle del Ebro y en Navarra,perotambiénenunaciudad
situadaa un tercio de caminoentreTuríassoy Aracellium, que habíande
distinguirsemediosiglo mástardecomocapitalesde la revueltabagauda.El
poetahispano-romanomásprofundamenteromanizadode sugeneraciónha
pasado,pues,unagranpartede su vida y ha escritoal menosunagran parte
de suobra,como una especiede “fronterizo”, en contactoconlos vascones
de las montañas,queseguíansiendolos menosromanizadosde todoslos
pueblosdel nortede la Península».

Y en la nota 14 se extiendesobre la situación de Calahorraen estos
tiempostardíosy entreotrascosasdice: «Prudenciohablade Calagurris,de
las peregrinacionesal martyrium de Emeterioy Celedonio,del baptisterio
levantadoen el lugar de su ejecución,del obispo del lugar en talestérminos
quemuestranqueen su tiempoCalahorrano teníanadade «ciudadyerma»
ni de«despoblado».La supervivenciaurbanadela ciudad,de suobispado,de
las emisionesmonetalesde épocavisigoda, muestranla vitalidad de una
ciudad quedesdesu origen eraun claustrumdel alto Ebro contralas zonas
insumisasde la Cantabria y de la Vasconia: en una palabraun punto de
apoyo esencial del «limes interior» para retomar este término técnico de
Amiano Marcelino (23, 5, 2)».

A lo largo del artículo aparecenexpresionescomo«el poatacalagurrita-
no» (p. 311); «el testimoniodePrudencio,hispano-romano,calagurritano...»

‘5 J. Fontaine, «Romanité et hispanité dans la litterature hispanoromaine des 1W et Ve
siécles», Assimulation et resistence a la cultura greco-romaine dans le monde anden. Traveuz de VP
Congrés Internationale dEtudes Classiques. Bucurest-París 1916, 301-322.
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(nota 38); «(la evolución del conceptode brutus y su uso)... muestrala
relaciónmisteriosaqueuneel ascetismomartinianode Sulpicio al nortede
los Pirineosy el de Prudencioen Calahorra,al sur»(nota40); «Ebro,Alpesy
Pirineosson otras tantasbarrerasque se levantanentreCalagurrisy una
Roma...»(p. 318, nota42).

Es deliciosopensarlo que el señorArce hubieraescritosi yo me hubiera
atrevidoo hubierasido tan perspicazquededostextoscomosonPeristepha-
non 1,100ss. y Apotheosis400 ss.,hubieraescritoalgoacercade la existencia
de posesosen Calahorra. Puesel profesorFontaineno ha vacilado, aun
sabiendoperfectamentede la dosis de lenguajeretórico y dependientede la
tradición poética latina, que documentaa perfecciónen su trabajo sobre
«Demoniosy sibilas»publicadoen el homenajea J. Bayet16, no ha vacilado,
repito, en escribir: «Perolospoetasépicosno habíanmostradoen sus trances
másqueel sobresaltodeunacarnemortal invadiday dominadaporun dios.
Hay más en los dos retratos que Prudencioha trazado sucesivamentede los
posesosde Calagurris. El primeroen elquehemospercibidoecosde Lucanoy
deVirgilio sugierela agitaciónde un sertranstornadoporel aguijón interior
de un poder que el lector puede dudar en principio en calificarlo de
demoníacoo demónico.En el segundo,esteseraparecíadoblementevisitado
por la trascendencia:se ha convertidoen el lugar de una luchaapocalíptica
entreDios y Satán,por los poderesinterpuestosde los demoniosy de los
mártires.El silencio de las Sibilas y el apaciguamientode los posesosson
etapassucesivasde una sola y misma victoria, la que Dios ya había
conseguidoa travésde la pasiónde sus mártiresy la pasiónde su Hijo».

Y paraquécontinuar:recogerelpensamientodel profesorFontaineseria,
ya lo hemosdicho, escribirun libro sobrela historia de Calahorraen los años
previosa las invasionescon las obrasde Prudenciocomo fuente.Y respectoa
la visibilidad del empeñotodos los especialistasdel mundo tardoantiguo
estamosde acuerdo,desdeel doctor Matthews,de Oxford, hastael padre
Isidoro RodríguezHerrera, incluido un servidor17.Y en esta línea iban

16 J~ Fontaine, «Demos et sibylles~ la peinture des pissédés dans la poésie de Prudence»,
Homniage a J. Bayer, col. Latomus LXX, Bruxelles 1964, PP. 196-213. Citamos la p. 211.

‘7 Yhasta el mismo señor Arce, quien en su articulo citado más arriba reconoce la objetiva y
excelente información que Prudencio da sobre Juliano. Todos los autores que han tratado del
testimonio de Prudencio en materia relacionada con la arqucologia (y que están recogidos en
buena medida en el trabajo de C. de la Peña Velasco, «Calahorra y la mayoría de edad del arte
cristiano», Bimulenario, PP. 317-321) coinciden en valorar el testimonio objetivamente aunque no
sea fácil precisar a qué monumento concreto se pueda referir el Oittochaeon. El mismo, profesor
Fontaine no ha vacilado en titular uno de sus trabajos «Societé et culture chrétienne sur laire
c¡rcumpyrenéenne au siécle de Théodose», Liudes Sur la poesie latine tardive dAusone a
Prudence, Paris 1980, 257 Ss., trabajo en eí que se utiliza abundantemente la obra de Prudencio
para definir tal sociedad. Y no hace falta recordar las obras ya antiguas como p.c. la de A.
Rósler, Der Katholisehe Dic/ocr Aurelius Prudentius Clemens. Rin Beitrag zur Kirchen und
Dogmengesehichie des vierten undfúnften Jahrhunderzs, Freiburg i. Breisgau 1886 o el trabajo
citado más arriba de Webster sobre Prudencio y los vascos. Es decir que el hecho de que
Prudencio sea fuente de historia y no mero autor retórico es algo que la investigación filológica
sobre Prudencio ha admitido siempre de forma absoluta en mucha mayor medida que en el caso
de Claudiano, de Nonno o de otros autores mucho menos enraizados en los problemas de su


